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LA ESTELA DE CASPE Y LOS PILARES-ESTELA IBERICOS 
Hace unos años se publicó una in- 
teresante estela ibérica, procedente 
de Caspe (Zaragoza), que por el mo- 
mento es una pieza única dentro 
'del arte ibérico por su singulari- 
dad (fig. 1) 1 .  Los recientes trabajos 
de M. Almagro Gorbea acerca de 
los pilares-estela ibéricos hace que 
volvamos de nuevo a ella por el va- 
lor que tiene para confirmar las hi- 
pótesis de este autor2. 
Almagro Gorbea, al estudiar ciertos 
restos arquitectónicos y escultóricos 
ibéricos, deduce que podría tratar- 
se de monumentos de base escalo- 
nada, sobre la que se levantaría un 
pilar de sección cuadrada, cuyo re- 
mate debía consistir en un soporte 
de sillares encima del cual se co- 
locaría una figura de animal (fig. 2). 
De este tipo serían los monumen- 
tos de Corral de Saus (Mogente, Va- 
lencia). que bien pudo ir coronado 
por una sirena, cuya fecha parece 
ser anterior al último cuarto del si- 
glo VI a.c.; de Monforte del Cid 
(Alicante), donde en una necrópolis 
aparecieron conjuntamente varios 
fragmentos arquitectónicos y algu- 
nas esculturas de toros, con una cro- 
nología de finales del siglo v a.c.; 
el de Fuentecica de Garrulo (Coy, 
Murcia), necrópolis que proporcio- 
nó también una escultura de león 
de estilo orientalizante, junto a una 
zapata que Almagro Gorbea interpre- 
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ta como perteneciente al soporte del 
león y al que da una fecha en el si- 
glo VI a.c.; el de la necrópolis de Los 
Nietos (Murcia), en donde igualmen- 
te aparecen restos arquitectónicos y 
escultóricos ibéricos con una cro- 
nología hacia los siglos v - ~ v  a.c. 
Otros restos arquitectónicos iden- 
tificable~ con pilares-estela, siempre 
aparecidos en necrópolis. se pueden 
señalar, según Almagro Gorbea, en 
los siguientes lugares: Corral de 
Saus (6 o más), Monforte de Cid 
(1 ó 2), La Albufereta (2), La Alcu- 
dia (2 o más), El Molar (l), Cabe- 
cico del Tesoro (2), El Cigarralejo 
(5 ó más), Coy (l), Los Nietos (2 o 
más), Llano de la Consolación (2 
o más), Baza (1 dudoso), Cástulo 
(2 o más). 
Aunque la base de estos monu- 
mentos no se ha conservado en nin- 
guno de los casos, Almagro Gorbea 
- 
sUpone que los pilares-estela se le- 
vantarían sobre sepulturas escalona- 
das, las cuales están documentadas 
en las necrópolis ibéricas y en el 
monumento de Pozo Moro. Las pro- 
porciones de las anchuras conserva- 
das, que no rebasan nunca el me- 
tro, hacen calculq la altura de los 
pilares-estela en unos dos metros 
aproximadamente. 
Siguiendo a Almagro Gorbea, los 
pilares monumentales ibéricos, re- 
matados por un soporte en forma 
de gola con baquetón sobre el que 
se coloca una figura de animal, to- 
ro, león o esfinge, tienen sus para- 
lelos más inmediatos en las estelas 
áticas del tipo Ia de Richter, que se 
fechan entre finales del siglo VII y 


